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F r aga 
 
Por  Ramón del Valle. 18/12/2008. 
 
Manuel Fr aga declar aba ante las  cámar as  no hace mucho tiempo que 
Francisco Franco había s ido un gr an mil i tar , que pres tó gr andes  servicios  a 
España, pero que tras  la guer ra se prolongó demas iado en el poder . 
 
No es  la pr imer a vez que Fr aga hace una declar ación de es te tipo. En var ias  
ocas iones  ha afir mado que el er ror  de Fr anco fue tal vez no saber  r etirar se 
a tiempo. Resulta cur ioso que Manuel Fr aga (85 años ), opine es to de 
Franco, s in aplicar se a s i  mismo la r eceta.  
 
Es  indudable que el avance de Galicia dur ante la pres idencia de Manuel 
Fraga ha s ido enor me. S u gran capacidad de tr abaj o, sus  indiscutibles  dotes  
de mando y la disciplina que se aplicaba a s i  mis mo y a sus  colabor ador es , 
hicier on que Galicia abandonase el vagón de cola de las  regiones  españolas  
avanzando unos  pasos  adelante. Es  también incues tionable la 
r esponsabil idad de Fraga en la der iva nacionalis ta actual de Galicia. Dur ante 
su mandato cr eció y s e consolidó lo que er a un grupo res idual de 
nacionalis tas  r adicales  has ta conver ti r se en l lave de la gobernabil idad de la 
r egión. 
 
Los  años  de Fraga fuer on también los  del inicio de la inmer s ión l ingüís tica, 
los  de la impos ición del gal lego en la es cuela y los  del apoyo y exaltación de 
todo aquello que pudiese suponer  un s igno dis tintivo de la r egión con el 
r es to de España. El  Par tido S ocialis ta y el B loque Nacionalis ta Gallego 
encontr aron par te del camino hecho al l legar  a la Pres idencia de Galicia. 
Fraga as faltó la autopis ta de los  nacionalis tas  al poder  con una política 
r ayana en lo nacionalis ta, muy típica por  otro lado del Par tido Popular , 
basada en sus  pr opios  complej os . 
La televis ión gallega y las  ins tituciones  educativas  y l ingüís ticas  de Galicia 
habían s ido entr egadas  a los  s icar ios  del separ atismo muchos  años  antes  de 
que Fraga abandonase la Pres idencia de Galicia. 
 
Fraga no ha aplicado a s i  mismo la cor r ección al que cons ider aba el pr incipal 
defecto de Franco:  no haber se retir ado a tiempo. Fraga pensó que er a 
eter no y nunca se pr eocupó de nominar  o for mar  a un sucesor  o per miti r  
que el par tido lo hiciese. B ien sobrepasados  los  ochenta años , intentó volver  
a pr esentar se a las  elecciones  a Pres idente de la Junta de Galicia pensando 
que volver ía a ganar , per o los  efectos  de esa absur da decis ión fueron 
ter r ibles , ya que s ir vió para hacer  efectiva la entr ega del poder  a los  
r adicales  gallegos  que pres ide Anxo Quintana (el enfer mer o conver tido en 
todopoder oso). 
 
Que Manuel Fr aga opine que Fr anco no supo r etirar se a tiempo, sentado 
tras  una mesa en su despacho de S enador , con un hilo de voz apenas  
inteligible, no parece más  que un sar casmo. 
 


